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En Pozuelo. 
(COGIDA DE FRANCISCO SANCHEZ.) 
8 de Setiembre. 
«La plaza se ha hecho nueva, y, llena de espectadores, 
ofrecía un aspecto muy pintoresco Sobre la cornisa del mer-
cado estaban las localidades de sol: á los lados del consis-
torio, las de sol y sombra; sobre la calle Real Alta, otra gra-
dería, y debajo de ésta el toril: balcones, tejados, todo es-
taba literalmente cuajado de aficionados. Las talanqueras 
estaban ocupadas gratuitamente por los vecinos del pueblo. 
»E1 piso de la plaza no estaba mal preparado; pero su 
situación en declive ofrecía alguna dificultad paraia lidia. 
»A poco más de las doce llegó de Madrid el segundo tren, 
invadiendo los viajeros las fondas Madrileña y de Jordap, y 
todos los establecimientos de comidas y bebidas que tiene el 
pueblo. 
»Poco después de las tres y media comenzó la corrida, que 
presidió el Sr. Utrilla, alcalde de la localidad. 
»En las localidades de preferencia se veía á todos los afi-
cionadas más conocidos en Madrid. Entre los diestros estaban 
Lagartijo, Frascuelo, el Gallo, Hermosilla, muchos bande-
rilleros y casi toda la sociedad de Garrochistas. 
»Todo estaba previsto para un caso desagradable. La en-
fermería se había instalado en el piso bajo de la casa Con-
sistorial, en el sitio que ocupa la escuela de niños. La cama 
de curar se hallaba en el centro, y en una de las mesas de 
escrituras cuantos útiles recomienda la ciencia. Preparados 
á cumpl r su misión D. Francisco Aguado, médico titular 
del pueulo; D. Cárlos Sobejano, de la beneficencia de Ma-
drid, y un hijo del primero, en concepto de ayudante. 
»Un alguacil de los de Madrid pidió la vénia y se hizo el 
despejo. Tomó Medrano la llave del toril y salió el primer 
moracho, negro, listón y bien puesto: tomó siete puyazos, de-
jando caer dos veces al Coca. Quílez y Chavarría brindaron 
las banderillas al maestro Lagartijo; prendieron tres pares 
regúlales y fueron obsequiados con un cartucho de dinero. 
íPaco, que vestía verde y oro, con faja y pañoleta grana, 
pasó al toro nueve veces, le díó dos pinchazos y una estoca-
da algo baja. 
»E1 segundo, negro, zaino, de D. Pedro Barranco, de 
Chozas de la Sierra, era cornicorto y muy mediano; siete veces 
se dejó arrimar de los picadores, desmontando una vez á Coca. 
Guerrita le dejó dos pares superiores de banderillas, y el Mo-
renito otros dos muy aceptables, Valentin, de azul con oro y 
cabos de grana, después de 21 pases, lo despachó de dos 
pinchazos y dos estocadas, algo idas. 
«Retinto, bragao y bien puesto era el tercero. Apénas salió, 
y en el centro de la plaza, quiso Paco lancearle de capa, 
siendo al segundo lance cogido y volteado. Lo llevaron á la 
enfermería, donde, reconocido, resultó tener, según la certifi-
cación expedida por los Sres. Aguado y Sobejano, uTia heri-
da de seis centímetros de extensión y tres de profundidad, que 
interesábala piel y tejido celular, situada enlaparte media 
de la cara interna del muslo izquierdo y una fuerte contusión 
sobre las costillas falsas, del lado derecho. Tomó el toro des-
pués, seis puyazos, matando dos caballos. Entre Ramón 
López y el Califa lo banderillearon, y Valentin lo mató de 
dos pi. chazos, media estocada y una buena. 
«Retinto, albárdao, Bragao y bien puesto, fue ijl cuarti^ ; 
no tomó varas; Regateriñ ^:Guerr.tía \ t pusieron-banderillas 
de fuegot y Valentin le despachó, de dos. p¡nchj¿OS y una 
buena. '' --Í 
»,El herido salió anóchi& éhían reservado para Madrid, 
v- «ElBÚmcro de billetes éxpendidos-ascendióá 2.900.—F...» 
Después de estas noticias, no tenemos más 
qüe añadir nuestra franca apreciación. 
En el espada Francisco Sánchez hay más 
arrojo que inteligencia, delante de la cara de las 
rcses; "más valor q^e : arte; más esfuerzo que 
oportuna habilidad para burlarlas. Si alguna 
vez se le ve volver la cara al meter el estoque, 
ó encorvar las piernas al engendrar algún pase, 
es por el propio respeto de lo desconocido, de 
la conciencia de su propia incapacidad. Con sólo 
valor no se torea, decían los maestros antiguos; 
y es oficio éste, añadía el inolvidable Cüchares, 
donde no sirven buenos deseos n i velar de noche. 
«Ser torero ó no sérlo;» esta es la verdad del 
caso; tan cerca le andan la fortuna y los gran-
des goces de la vida al diestro que se enorgu-
llece con su profesión, como á las medianías el 
pan goteado de sanguíneo sudor, ó el lecho de 
caritativo hospital. Si la lógica proscribe de los 
dilemas el término medio, en el arte de torear 
la lógica llega á ser inflexible, y en este dilema 
pavoroso, SER ó NO SER, no encuejitra solución 
alguna. 
¿Por qué fué, ademas, cogido?... 
En primer término, había un declive en el 
terreno, cuyo lado superior era del dominio de 
la fiera; el diestro no debió jamas haber inten-
tado abrirse de capa en tan desventajosas con-
diciones. Por otra parte, la falsa regla adoptada 
hace poco por el diestro herido, de alegrar los 
toros desde léjos con el despliegue de su enga-
ño, motivo da para que los toros se enseñen 
al acometer, conozcan la posición del que los 
incita, y lo que es resultado inevitable de todo 
esto, que se queden en la suerte. 
Así aconteció; el animal acudió por el lado 
recto del capote ya abierto, acostándose un tan-
to del lado derecho, ó sea el escogido para la sa-
lida del diestro; llegó á jurisdicción, y se detu-
vo; Paco Sánchez flameó el capote, y allí, en 
su terreno, dió el toro la cabezada, levántando-
le con el pitón, que ya se teñía en sangre, hi-
riendo la parte superior y delantera del muslo 
de su adversario. 
Frascuelo, que presenciaba la corrida, y en 
cuya suerte tenía gran confianza en su desgra-
ciado hermano, quiso saltar al redondel para ven-
garse de la fiera. Sus amigos no lo consintieron. 
Una vez más la desgracia se estrella contra 
los pequeños... 
El herido se encuentra mejor, y de todas 
véras nos alegramos. 
Los toros del dominoo. 
D. FÉLIX GÓMEZ 
(COLMENAR VIEJO) 
En el año 1829 fundó D. Elias Gómez la ga-
nadería brava cuya propiedad es hoy de su hijo 
D. Félix: 33 reses de D. José López Briceño, 
ganadero de Colmenar, y otras pocas de D. Ma-
nuel Salcedo y D. Galo Laso, contribuyeron á 
formar la vacada del D. Elias. A nombre de este 
se corrieron en Madrid el año 30 dos toros de 
los adquiridos á Briceño, por cuya circunstan-
cia se perdió la antigüedad que correspondía al 
últimamente nombrado. Con tan pocas vacas, 
pocos toros podrían criarse, razón por la cual 
no volvieron á anunciarse cornúpetos de la ga-
nadería que nos ocupa hasta el 26 de Agosto de 
1833, dia en que se lidiaron otros dos bichos, 
que fueron estoqueados por Manuel Lúeas Blan-
co y el célebre é inolvidable Francisco Montes. 
Ya. los dos toros referidos, como otros que sub-
siguientemente fueron lidiados, demostraron la 
índole especial de todos los de esta ganadería, 
que por lo general salen abantos y con muchos 
piés, creciéndose y haciéndose duros en cuanto 
sienten el castigo y se reparan, habiendo ocur • 
rido no pocas voces oir en los tendidos voces 
pidiendo fuego, al ver la salida del cornúpeto, y 
éste proporcionar poco después un rato de pla-
cer al público, y de amargura á la gente de á 
caballo. í 
El 23 de Junio de 1844 que, aunque en pe-
queño, estaba ya formada la ganadería, corrié-
fonse en Madrid tres toros de la casta en cues-
tión y otros tres oriundos de la vacada de don 
Juan Sandoval, pero que se habían criado entre 
los de D. Elias. El primer cronista taurino de 
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aquella época, el aficionado inteligente D. San 
tos López Pelegrin, que ocultaba su nombre 
bajo el seudónimo de Abenamar, en la des-
cripción de dicha corrida, decía lo siguiente: 
«Salió el primero de D. Elias Gómez (Colme-
nar), retinto, buen mozo, aunque de cara de po 
eos amigos, y con una cabeza como un paisano; 
receloso al principio, y con sus puntas y colla-
res de abanto, se creció en términos que si la 
criatura crece más, nos dejaá todos tamañitos. 
En 12 varas que tomó, mató 11 caballos, y nos-
otros, al ver aquella matanza, nos acordába-
mos de los célebres toros de Guisando, que, se 
gun cuenta la historia, así mataban moros como 
si fueran moscas, en lo cual dieron una prueba 
de ser buenos cristianos.» En otro párrafo dice 
el escritor referido «que no había espacio ' (por 
que empezó á las cinco y media la corrida] 'para 
lidiar seis toros verdaderamente de cartel; seis 
toros finos, y de los que entran pocos en libra.» 
Con esta corrida y otras por el estilo que se 
jugaron después, la fama de la ganadería cre-
ció, y ya en provincias deseaban conocer la 
raza de toros que tanto había llamado la aten: 
cion del público madrileño, lidiándose desde 
aquella época en todas las plazas de España, y 
obteniendo en todas ellas merecidos triunfos; 
buena prueba de este aserto es que los prime-
ros toros se vendieron á 900 rs., llegando los 
otros á valer hasta 4.500, precio que en aquella 
época sólo alcanzaban los del duque de Vera-
gua. Tienen las reses de Gómez buen trapío; 
son buenos mozos y recogidos de cuerna; su pelo 
es colorado, y la divisa que llevan, azul turquí y 
blanca. A la muerte de don Elias, ó algunos 
años más tarde, se dividió la ganadería entre 
don Félix y los sobrinos de este señor, habien-
do uno de dichos sobrinos vendido su parte á 
D. Juan Bertoldez. El D. Félix, en fin del año 
1874, enajenó la mitad déla vacada que le cor-
respondió, á D. Rafael Romero de Córdoba, el 
cual la ha cruzado con toros andaluces, conser-
vando en la actualidad el Sr. Gómez la casta 
primitiva en toda su pureza. 
Réstanos, para concluir, citar los lancés á que 
han dado lugar los toros colmenareños de Gómez. 
El 24 de Junio de 1850 hubo una corrida de 
competencia, en la que se lidiaron seis toros de 
distintas ganaderías de la tierra, nombrándose 
un jurado para adjudicar un premio al dueño del 
toro que más se distinguiese. De los siete indi-
viduos que componían la junta clasificadora, 
cinco clasificaron de más sobresaliente á Zala-
mero, que pertenecía á D. Elias Gómez. Bruno 
Hazaña fué herido en la mano por el cuarto toro 
de la corrida que se celebró el año 1851 en Ma-
drid, y el 12 de Junio de 1854 un bicho lidiado 
en esta plaza mató siete caballos. El año 1859 
se lidiaron en Valencia 12 toros del Duque de 
Veragua y 12 de Gómez, y nunca se habían 
visto, ni tal vez se verán, tres corridas mejores 
ni más iguales. En la segunda corrida todos los 
picadores quedaron tan mal parados, que hubo 
la junta de llamar por telégrafo á otros para que 
picasen en la tercera y última, llegando los que 
habían trabajado en Alicante aquellos dias, pero 
exigieron, enterados de las condiciones de los 
bichos con quienes tenían que habérselas, que 
se alargase la puya, á lo cual accedieron los ga-
naderos. Estas corridas dieron gran fama á la 
ganadería de Gómez. El 17 de Mayo de 1860, 
Gabriel Ortega, al dar quiebro, le hizo Navarro 
un dislocación en un tobillo. El 17 de Junio si-
guiente Tejón rompió tres muelas á Bruno Ha-
zaña, y Sacr i s tán dió á Pinto un gran varetazo, 
sufriendo dicho picador una herida de tres pul-
gadas en el muslo derecho, que le ocasionó el 
toro llamado Mariposo el 8 de Junio de 1861; 
en este mismo dia Dorado hirió al Tato debajo 
de la tetilla izquierda. 
En \%62, Milagroso siXtó la barrera detras 
de Juan Saichez, y le causó varias dislocacio-
nes; Liaron, el 13 de Abril de 1863, saltó seis 
Veces la barrera, é hizo al Esterero una herida 
contusa en la región occipital, y el 4 de Mayo 
de dicho año. Guindo enganchó al Tato por la 
manga de la chaquetilla, logrando desasirse el 
matador. 
Navarro y Tornero, lidiados el 3 de Setiem • 
bre del año 1875, causaron: el primero una con-
tusión á Osuna, y el segundo una dislocación 
en 1 i rodilla izquierda al Francés , habiendo Bú-
fano, <¡\ ^ fe Octubre de 1866, enganchado á 
Salvador en el momento de saltar el diestro la 
barrera, sacándole del derrote al redondel. 
Marqués , el 29 de Junio de 1867, infirió á 
Arce una herida de dos pulgadas en el muslo 
derecho; el 28 de Junio siguiente. Cartero hizo 
á Iglesias una contusión en la rodilla, y Anto-
nio Calderón, el 4 de Abril de 1869, cayó so-
bre el testuz de Cabezón, haciendo el bicho al 
picador una herida en la axila derecha, de pul-
gada y media de extensión. 
' l l Ermitaño, que fué el primer bicho que mató 
Jaqueta alternando, enganchó á Francisco Cal-
derón y le tiró al suelo, causándole una conmo-
ción cerebral: 5 de Setiembre de 1869. 
Arjona Reyes salió herido de una cornada 
que le interesó el escroto y costeó la uretra 
hasta el esfinte del ano, llamándose Rebollo el 
^animal causante de esta avería, que tuvo efec-
|to el 16 de Mayo de 1870. 
En la primera corrida de abono del año 
•1875, Pelado cogió y volteó al Cor dito, que 
sacó un rasguño y un varetazo en la rodilla, y 
Ojinegro saltó por la puerta de caballos, y en-
contrando abierta la que conduce al corral de 
éstos, entró en él y se puso á beber en la pila 
que hay á la izquierda, volviendo al redondel 
muy luégo. 
Hé aquí lo que bajo el seudónimo de Un afi-
cionado, nos relata un inteligente escritor sobre 
los toros del domingo. 
Noticias. 
Z/i2a desgracia.—€a atima »iuk ID. 3«an 
íHunud íHartin, nomhxt que Ucuubtt k gíma^cm anti-
gua be ©tanja, l)a fallmW en su puíbb natal be San 
Agustín í>c íllcobíníws. Señora í»c apteciabilíetmaB 
BirtUíics, beja un mucríio tristísima en el sena íre su 
familia. (Euantas temamas el gusta be conocerla g tra-
tarlo, unimos nuestro pesar al jque be seguro experi-
mentarán sus inconsolables Ijijos. 
SirDan estas líneas be expresiou sincero be la parte 
.que tomamos en su bolor. 
En las próximas fiestas del centenario de la Virgen del 
Val se celebrará en Alcalá una corrida-de toros costeada por 
el diputado á Cortes Sr. Guilhou. E l espada contratado es 
Cwrito. 
No otra cosa podía haber hecho el célebre Patriarca con 
su ídolo el Cuchares... Alquilar una plasia, comprar seis to-
ros, festejar á la Virgen... y darse el gusto de verlos matar á 
costa de su afición y de su dinero... ¡Si será currista! 
* 
* * 
Leemos en la prensa: 
«El inteligente aficionado D. Isidro Grané, al rejonear el 
dia i.0 del corriente un becerro en Colmenar, tuvo la desgra-
cia de ser derribado y corneado por el bicho, resultando con 
un puntazo en una pierna y una herida en la cabeza, afortu-
nadamente de poca gravedad.» 
Aquí de la conocida sentencia; el que no entienda de toros... 
ó de aquel caballeresco mote: 
Non arriesguéis las fazañas, 
donde os sobrara valor 
y vos faltaran las mañas. 
•te 
* * 
«EnDax (Francia) se han celebrado estos dias varias corri-
das de toros navarros que han sido estoqueados por el Mes-
tizo. 
»Un colega francés dice, respecto de la última función, que 
los landeses trabajaron con furor; los españoles se excedie-
ron; hicieron graciosos juegos de capa y se tiraban al suelo á 
tres pasos del toro. 
»Un español cogió al furioso toro por la cola y un cuerno, 
y estuvo largo rato dando vueltas con la fiera. 
«Los espectadores le arrojaron sombreros, cigarros, som-
brillas, abanicos, palomas y una nube de papeles multico-
lores. 
»E1 dia 3 tuvo lugar un luncA ofrecido por el municipio á 
los toreros franceses y españoles. M. Sintas hizo el elogio de 
todos. Regaló una corona al jefe de la cuadrilla y anunció 
que la ciudad había encargado medallas para los otros tore-
ros españoles y para el écarteur Diderot.» 
¡Diderot! ¡Diderot!... Esto nos recuerda al genio de la En-
ciclopedia, al célebre publicista gloria de la Francia y de 
siglo... 
¡Por Dios, franceses, buscad alias y seudónimos para 
vuestros diestros! 
Aquí, en España, un torero que se llamase Murillo ó Jove-
Uanos no podría hacer carrera... se le desromantizaría al 
punto con los prosáicos apodos de E l Culebra ó E l Chato. 
Soportamos á Mazzantini porque, revisada toda la Historia 
UniversalCantú,es el primer apellido ilustre déla casa... 
Los Mazzantinis ni descubrieron la pólvora, ni estuvieron en 
Roncesvalles. 
E l Gallo mejor del puntazo que recibió en la mano en la 
plaza de San Sebastian. 
¡Por Dios, Gallo, esas heridas 
cuestan ya muchas corridas! 
«Está acordado (así lo hemos leido en un periódico) que 
si el cólera se presentase en Madrid, la Plaza de Toros se ha-
bilitaría como hospital para los atacados de tan terrible en-
fermedad.» 
Horribili visu:..! 
E l abono del año 1885, no se abrina más para que los 
yernos á quienes el huésped de Tolón les hubiera arreba-
tado su suegra; 
Figurémonos á un padre cariñoso, y aficionado ^ ot añadi-
dura, que p'esencia tranquilamente la corrida inaugural del 
año entrante desde su barrera del 1. 
De pronto, le asalta este tenaz y doloroso pensamiento. 
—¡El cólera del 84!... ¡Me lo arrebataron de mi lado!... 
¡Pobre hijo mió! ¿si en este mismo asiento dejaría de existir? 
¿Para qué más comentarios?... 
TOROS EN MADRID 
Corrida 14 de abono, verificada en la tarde del domingo 
14 de Setiembre de 1884. 
Seis toros de la g a n a d e r í a de D . Félix G ó m e z , 
vecino de Colmenar Viejo, con divisa azul t u r -
quí y blanca. — H o r a : 4 las t r é s y media. 
LAGARTIJO CURRITO HERMOSILLA 
VERDE Y ORO, VERDE BOTELLA Y ORO ENCARNADO Y ORO 
Empezó á llover media hora ántes de dar comienzo la cor-
jida, y aún sigue el cielo amenazando tempestad. E l piso dé 
la plaza hútnedOi los alamares de las taleguillas despidiendo 
agua, en los tendidos una exposición caprichosa de paragúas. 
Hemos visto la corrida de pié, y sin movernos de nuestra 
barrera... Los papeles, es ^ ecir, los apuntes se han mojado, 
y sólo quedó libre de tan violento naufragio esta sucinta 
APRECIACION 
Los toros buenos, con especialidad el segundo, que era un 
hermoso y bravo animal. Tan orgulloso puede quedar el ga-
nadero con la corrida mojada, como los picadores entristeci-
dos y maltrechos por las desgracias que les han cabido en 
suerte. Cuando Rafael pasó en una de las veces frente á nues-
tro asiento, se le- preguntó:—¿Qué tiene José Calderón?— 
Pues nú, contestó el espada, el labio partió, la mejilla desba-
rata y dos costillas rotas; 
Salguero ha sabido poner dos buenas varas y Manuel Cal-
derón defenderse. 
LAGARTIJO, desconfiado en su primer toro, ni empapó 
bien en los pases, ni una vez sola se permitió ver llegar. Los 
aplausos de Hermosilla le obligaron á ettmendar su faena, y 
ya en el cuarto trasteó bien y colocó una media estocada de 
las que para los toros saben á ««a hasta la cruz. 
HERMOSILLA sí nos ha demostrado que cuando se 
quiere torear, y hay estímulos para quedar bien, ni estorban 
redondel mojado, ni toros de muchas libras, ni el agua toda 
de los cielos. Cuatro pases admirables empleó con su primer 
toro, siendo el redondo y el de pecho de lo superior y clási-
co; entró por derecho, y aunque el estoque se descolgó un 
tanto, la decisión y buen arranque se premian con grandes 
aplausos. En nada desmereció D. Manuel del último de la 
tarde; fué á buscarle junto á la barrera, le sacó de allí con 
un pase al natural, no despegó el trapo en la cara, y en cuan-
to la fiera lo permitió, dejó hasta la empuñadura el acero 
que lucía en su mano. 
En la tarde de ayer hemos estado delante de un torero sé -
rio, bravo, decisivo, valiente, con gran soltura en los juegos 
del capote, y arte verdadero al pasar y al herir... ¿Será esta 
conducta vistoso arco iris, ya que hablamos de tarde de tem-
pestad?... Ya veremos, pero por de pronto, suum cuique, ó 
sea, á cada uno lo suyo. 
Se nos olvidaba hablar del CURRITO. ¿Para qué?... 
Agriado su carácter porque se le obligaba á trabajar llo-
viendo, murmuraba en ocasiones de la Empresa, y en otras 
lanzaba sus iras contra los cielos. Empapada la muleta por 
el agua, los toros las mandaban secar, quitándosela hasta 
seis veces de la mano... ¡Pícara agua!... ella tuvo la culpa 
de que cuartease tanto, y que los pases %Q pasaran, y hasta 
que el estoque fuera buscando la dirección de los brazuelos. 
Como estamos acostumbrados á que Arjona no nos dé ese 
mismo espectáculo en los dias de sol, hé aquí por qué ex-
clamamos como el personaje de aquella famosa comedia de 
García Torres: 
¡Cielo santo, cielo santo! 
¿Por qué habrá llovido tanto? 
La Empresa y la autoridad en connivencia con el cólera. .. 
Permitieron jugar la corrida lloviendo, constándoles que la 
humedad favorece á los microbios. 
Imp. de E . Rubiños, plaza de la Paja, 7, Madrid,, 
